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SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

La Leyde presupuestos vigente consigna una can-
tidad para el abono de medio sueldo á los Directo-
res y Oficiales de Sección excedentes del Cuerpo de
Telégrafos. Esta disposición no puede menos de re-
conocerse como altamente justa y equitativa, aten-
dido áqua se Irata de empleados que obtuvieron su
ingreso en la carrera previos los requisitos que se
les exigieron, lo cual implicaba el derecho de, que
seles colocara en idénticas condiciones que los pro-
cedentes de olrcs ramos especiales de la Adminis-
tración, y que disfrulasen desús mismos beneficios.
El Ministro que suscribe, fiel intérprete del pensa-
miento por quo sil rige el Gobierno de hi Repúbli-
ca» está decidido á respetar los derechos adquiridos
y justificados: mas también se propone corregir los
abusos que á su sombra pudieran cometerse; y á
fin de evita! los juzga ha llegado el momento de
aplicar el criterio que debe presidir en ia designación
del medio sueldo á los empleados referidos, toda
vez que diversifican y resultan las siguientes clases
de excedencia:

1.* La de los declarados en tal situación por
consecuencia de reformas que sufrió la plantilla co-

mo la llevada á efecto por decreto de 15 deSetiem-
brede i871 .

2." La de los que solicitaron y solicitan licencia
con arreglo á las prescripciones del reglamento or-
gánico f,ara separarse por un tiempo dado del Cuer-
po, yqueal terminarla pidensuingreso en el mismo.

5." La de los que solicitaron y solicitan igual-
mente licencia con el propio objeto, y pasaron a
servir destinos públicos más lucrativos en otro ra-
mo de la Administración, y que al cesar en ellos
piden su reincorporación en Telégrafos.

Tocante á los primeros, ó sea los declarados ex-
cedentes por reforma, no hay la menor duda deque
les asiste el derecho de percibir el medio sueldo se-
ñalado en la expresada Ley de presupuestos, y que
deben continuar percibiéndolo en el ínterin no lo-
gren 'a oportuna colocación; no así los que se sepa-
raron por su propia voluntad y con objeto de servir
otro destino más ventajoso retribuido por el Estado,
los cuales pueden ocupar las vacantes que ocurran
por turno de antigüedad en su excedencia. Recono-
cida la necesidad do separar la Administración de
la política, i ingun ramo de aquella con mis funda-
mento que el de Telégrafos conviene permanezca
aj™o á las luchas de esta, y semejante considera-
sion conduce i estimar que no es prudente vuelva
á ingresar en el servicio del Cuerpo quien pasa á
ocupar otro destino, máxime cuando este es;esen-
cialmente político. :
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1)6 la adopción de osla reforma resulta una eco-
nomía do alguna consideración que podría aplicarse
al pago (le los Aspirantes á Oficíalos segundos (lo
Esiacion, creados por decreto fecha 12 de Junio próxi-
mo pasado, y cuyos servicios son tan necesarios,
hoy quo la apertura do nuevas estaciones y el desar-
rollo quo ha tenido el servicio telegráfico originan
un recargo do trabajo considerable á todas las cla-
ses del Cuerpo, y al pago de los haberes de los Cela-
dores y Ordenanzas de algunas estaciones munici-
pales quo han pasado,i ser del Estado por la recti-
ficación dollos contratos recientemente verificada.

J|óf todo lo expuesto, el Ministro que suscribo
tiene la honra de proponer al Gobierno de la Repú-
blica el siguiente

El Gobierno do la República, de acuerdo con lo
propuesto por el Ministro dula Gobernación, decre-
ta lo siguiente:

Articulo i." Los Directores do Sección y Ofi-
ciales del Cuerpo de Telégrafos que hayan sido de-
clarados excedentes, ó lo sean en lo sucesivo, por
consecuencia única do reformas introducidas en la
plantilla, tienen opción al medio sueldo que les se-
flaia la Ley de presupuestos vigente.
, ¡ Arií 2," , Los Directores y Oficiales de Telégra-
fos que pidieron ó pidan su separación, ateniéndose
á: las prescripciones del reglamento, para asuntos
propios ó por razort de enfermedad y que soliciten
da nuevo su ingreso, una voz terminada la licencia,
serán declarados en espectacion do destino, pero
sin sueldo, á menos que tengan por clasificación ha-
ber pasivo.

, osAr.t. 5," Los^etnpleadosdeTelégrafosqueprcs-
tonsus servicios en Ultramar sin separarse del ra-
mo seguirán, perteneciendo al Cuerpo; pero al re-
gresar a la Península serán deolarados en cspacla-
cion de destino., sin otro sueldo quo el haber pasivo
que por sus arios do servicio pudiera correspon-
derles.
•sArt' *•". Los empicados de Telégrafos que en
lOiSooesiyo pasen á servir A otro ramo de la Admi-
ftistfaision.pública serán baja definitiva en el Cuer-
po.cómo también los (juo en la actualidad se ha-
llen; desempeñándolos , si en el improrogable plazo
d6i(lo»>mcs69 no solicitan su reincorporación, que-
dattíte en este caso on espectaoion do destino sin
más U]iter,ique,«l que por clasificación: pudiera cor-
responderás»» :;i«,i

Art. 5.° las economías quo resulten por con-

I secuencia de este decreto deberán aplicarse al pago
| de ios haberes de los Aspirantes que se nombren en
i virtud del decreto focha 12 de Junio próximo pasa-
| do que crea osla clase, y de los Celadores y Ordo-
I nanzas de las estaciones municipales que han pasa-

do á ser del Estado por consecuencia de la rectifi-
cación de los contratos recientemente llevada á cabo.

Dado en Madrid á cinco de Agosto de mil ocho-
cientos setenta y tres.—El presidente del Gobierno
de la República, Nicolás Salmerón.—El Ministro
do la Gobernación , Eleuterio Maisonnave.

Conformándose el Gobierno de la'República con
io propuesto por V. I. , ha aprobado el proyecto de
instalación del Gabinete central de Telégrafos y
Sección de Madrid en el piso principal del edificio
quo ocupa este Ministerio en la parte que compren-
de las calles de Carretas y San Ricardo, y ha dis-
puesto so proceda desde luego al anuncio y celebra-
ción de la subasta para la ejecución de las obras
necesarias al efecto, con arreglo al pliego de condi-
ciones adjunto al mencionado proyecto y presupues-
to importante 0.811 pesetas y 7 céntimos, formado
por el Arquitecto (le osle Ministerio.

Al propio tiempo, y en vista de la imposibilidad
de quoel importe do estas obras se satisfaga por ese
Centro directivo, ha dispuesto so abone por cuenta
del .presupuesto de este Ministerio, á cuyo efecto la
Ordenación general de Pagos señalará en su dia el
capitulo y articulo á que debe cargarse.

Dios guardo á V. I. muchos años. Madrid 5 de
Agosto de 1875—Maisonnave.—Sr. Director ge-
neral do Correos y Telégrafos. (1)

PUS CÍÍERil DE C0MSICACI01IS TILEGRHICU

DEL ARCIIIMBUGO FILIPINO.

Por D. José Batíte y Hernández, Jofe del servicio
telegráfico en dicho archipiélago.

MEMORIA DF.3CIÍIPTIVA Y RAZONADA.

(Continuación.)

Población, industria, comercio y riqueza
en general.

La población del archipiélago Filipino es muy
difícil do lijar con exactitud. Se compone de dos

(1) Ni juígnmos necesario ínserlsr el ptiego de concli-
c ones anejo á esu Orden y que es muy extenso. Véase to
que sobre el «traslado de la Estación Cenital» decimos en la
Secoion de Nptidas,



clases distintas; la que se halla en el estado sal-
vaje, que vive en los montes en medio do la espe-
sura de los bosques, y que es, por lo tanto, indes-
cifrable , y la que forma los grupos do población
de eslas islas, constituidos con todas las condiciones
que reclama la vida social de un Estado.

Hasta hoy no se ha ejecutado ningún trabajo de
estadística que nos de á conocer con exactitud la
población, industria, comercio y cultura de este
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vasto territorio. En estos momentos se eslá llevar»
do á cabo este trabajo con gran detenimiento, y es
de esperar que muy pronto se conozcan los elemen-
tos de riqueza que encierran estas ricas provincias
de Espada, cuyo desarrollo moral y material es
roas marcado cada dia (I).

Respecto á la producción y riqueza del archipié-
lago no podemos formarnos juicio más que aproxi-
madamente por medio del siguiente

Cuadro de los pr incipales art ículos exportados de Manila, Cebú á i loilo duran te
el año 1871.

Pierio de exportación.

Cebú
Iloüo
Manila
Cebú
lloilo

ídem.
Iiiem

Idttm
Mem
ídem
ídem

ídem

Arlíenlos espartados.

Abacá

ídem

Calé

Añil . . . .

Carei

Sigay „

TiDtarroQ.,

NÚMERO

de unidades.

384.(08 picos.
77.S00 n

866.903 »
i 00 88íi »

53.370 picoa.
U.D34 »

125.000 »
2.585 picos.
i .002 cates.
3. (26 picos.
7.741 »
9.815 »
1.577 »

36.807 cavg.
J9.744 quintales.

PRECIO HRDIO.

Pesos fuerla.

0

3 1|2

15
13
15
50
32
40

4
10
8
5
3

4

VALOH APROXIIUDO,

Petot (tíerlei.

3 841 OSO
778.000

3.034.265

1 300.032

1.1ÍI.880
800.650
179.010
804,850

4.000.000
102.200

4.008
3I.2C0
«1.928
49.075
4.731

73.614
78.976

16.4l3.tO2

El desarrollo de la industria esta siempre en re-
lación con la civilización y cultura del país, y des-
graciadamente en Filipinas se encuentra en un es-
tado muy rudimentario, conociéndose solo bajo la
forma más elemental de su aplicación agrícola:
sin embargo en estos últimos años se van intro-
duciendo mejoras considerables en la explotación
de los principales productos, y es de esperar que,
una vez iniciado el movimiento y conocidas las ven-
tajas que proporcionan loa nuevos 'procedimientos,
la industria lome cada dia mayor incremento. La
fabricación del azúcar, que es uno de los principa-
les elementos de riqueza del país, cuenta ya con
maquinas y aparatos modernos que están funcio-
nando en varias provincias del archipiélago. La fa-
bricación de alcoholes, de jarcia y de hierro faja-
do en pequefta escala satisface hoy las necesidades
del país; pero fuera de estos ramos, todo sigue casi

en el estado primitivo, y el comercio i
encargado de proveer á este mercado de los artícu-
los más necesarios para la vida.

Itinerario general.

Para facilitar el estudio de! sistema general de
lineas que exige la unión de todas las islas del ar-
chipiélago y sus puntos más importantes, considera-
remos el problema dividido en dos partes, á saber:

Líneas submarinas y líneas terrestres; las pri-
meras, que tienen por objeto enlazar las islas entre

(1) Suprimimos el cuadrode población que aquí inserta
i¡ Sr. Batlle, tomándolo de las liquidaciones de tributos cor-
respondientes á cada provincia, porque siendo bastante ex-"
tenso, su reproducción ocasionaría dificultades para él
ijuste del numero. Diremos, pues, solamente que, con^ar-

i á este cuadra, es de 4.671,969 el número tota! de ju-
bilantes del Archipiélago Filipino. : :
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sí, forman un estado especial del itinerario <jne
consta en el documento adjunto. El sistema de vias
propuesto solo obedece hoy á la ¡dea principal de
unir-todas las islas con la de Luzon del modo más
económico y seguro, pro;urando que el desarrollo
sea el menor posible, y facilitando la comunicación
por ViSfiás vías distintas con objeto de que, en caso
¿«averia en una linea, no quede interrumpido el
servicio.

Líneas submarinas.

Para la elección del trazado definitivo de los ca-
bles es preciso proceder al estudio del perfil del
fOfldo del mar, que ha de servir de base para de-
terminar los puntos de recalada y amarre del cable,
Iji forma y resistencia de su capa protectora, la
longitud del cable de costa, del de empalme y del
de fondo, según las profundidades que se encuen-
tren y la naturaleza del fondo. Hasta hace poco su
carecía de medios exactos para medir las grandes
profundidades del Océano. La geografía solo se ha-
bla ocupado de la configuración de los continentes
y del conocimiento de sus costas, sin lener para
nada en cuenta la orografía de los mares. Era ne-
cesario que la telegrafía submarina reclamase este
estudio para que la ciencia se desarrollase en este
sentido. La sondalesa ordinaria, que se emplea en
fas Costas para el conocimiento do los ríos, puertos
y bahías, no tiene aplicación en las grandes profun-
dídádeár porque la cuerda, siendo más ligera que
él agua, al pasar cierta altura, sostiene el escanda-
llo, y le impide llegar al fondo, siendo arrastrada
éási siempre por las corrientes submarinas. Al ve-
rificar los trabajos del primer cabio trasatlántico,
se hicieron multitud de experiencias con diferentes
aparatos destinados a esto objeto, y entre todos
ellos, el que mereció el exequátur de la ciencia por
haber llenado el vacío que se notaba, fue la sonda-
lesa de Brooke. Esta se compone de dos parles: un
tubo y una bala que so pierde en cada operación
tan luego como aquel llega al fondo del mar, reco-
brándose solo el tubo, que ofrece poca resistencia
al agua, y trae consigo á la superficie una muestra
de la calidad del fondo. Este aparato es algo costo-
si, porque las balas que se pierden son generalmen-
te de plomo, para poderlas perforar en dirección de

, |t) eje, y dar paso al tubo; pero es el más ventajo-
t> de los que conocemos hasta hoy por su exacti-
tud. La comisión do Hidrografía de Filipinas usó en
sus esludios una sondalesa muy ingeniosa, queso
úompóne do una pequeíla ancla de tres dientes, que
baja invertida por medio de un contrapeso que lleva

en la otra extremidad hasta el fondo del mar; allí
pierde el contrapeso, tomando su posición natural,
y al sacarla recoje en los dientes, en unas pequeñas
cápsulas que lleva-en su extremidad, muestras de
la naturaleza del fondo. El contrapeso puede ser
una bala de hierro cualquiera , cuyo valor es muy
inferior al de la do plomo; en cambio el aparato
presentará mucha más resistencia al agua, y no
sera tan sensible y exacto como el de Brooke para
las grandes profundidades.

Las operaciones de sonda en alta mar exigen cui-
dados minuciosos y grande habilidad, si los traba-
jos que se ejecutan han de tener alguna axactilud,
para que se conozca el verdadero perfil del trazado
que se esplora: en este concepto es preciso confiar
la operación a personas expertas, y ninguna, en
nuestra juicio, puede ofrecer más garantía de inte-
ligencia y acierto que la marina del Estado.

Eu el estudio del trazado do una línea telegráfi-
ca submarina hay que practicar las sondas bastan-
te próximas enlre sí en las inmediaciones de las
costas; después van separándose á medida que au-
menta la profundidad, y cuando esta llega á mil
metros no se repiten más que de seis en seis millas.
En hs recaladas y en todos los punios de poco fon-
do, hay que huir de las grandes rompientes, de las
rocas agudas, por el deterioro que producirían en
la envoltura del cable con la acción de las aguas,
de los fondos fangosos, que ejercerían una acción
química destructora, y de las regiones volcánicas
para evitar las conmociones del f:ndo. Todas estas
condiciones hay quo lener presentes al fijar el tra-
zado definitivo de cada cable. Las operaciones son
largas, difíciles y penosas, y habrá que elegir la
Estación más bonancible del año para llevarlas á
cabo, listos trabajos, en nuestro sentir, deben de-
sempeñarse por la marina del Estado en unión del
Cuerpo de Telégrafos, y no es fácil fijar el costo de
olios, porque no se puedo determinar el tiempo que
seemplearíi on eslas operaciones sujetas á mil even-
tualidades. El valor del material necesario es insig-
nificante al laclo del gasto que representa un buque
de vapor en varios meses de navegación que inver-
tirá en estas operaciones.

Línea submarina de Iknij-Kong.

La linea submarina más importante de todo el
archipiélago por su extensión y por la gran aplica-
ción que ha de tener es la de Manila á Hong-Kong,
que ha de servir de enlace á este archipiélago con
la Metrópoli. Esta gran línea presenta dos trazados
practicables á primera vista: uno de Cabo Bojeador,
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por la isla y Banco da Pratas á Üong-Kong: otro
de Cabo Bolinao directamente á Hong-Kong. El pri-
mero parece más favorable, porque solo lieno 450
millas, mientras el segundo consta de 500 millas.
Además, ofrece aquel la notable ventaja de poder
dividir el trayecto en dos secciones, si la configura-
ción de las costas de laisla y Banco de Pratas peroi"
liesen el aterramiento del cable ; lo cual disminui-
ría los riesgos que ofrecen las grandes líneas sub-
marinas. Pero la elección de trazado no so puede
fijar sin proceder antes al estudio del perfil para
conocer la! configuración y naturaleza del fondo y
de las costas.

Do cualquier modo que se resuelva esta cuestión,
Luzon será la isla donde recale el cable de Hong-
Kong, y á ella deben unirse también las demás islas
del archipiélago por la imporlaooia política y ma-
terial que encierra.

Líneas submarinas del interior.

Los cuatro órdenes de islas que forman el archi-
piélago Filipino podrán unirse á Luzon por cuatro
vias principales, á saber: Primera, vía de Mindoro;
Segunda, Marinduque; Tercera, Burias; Cuarta,
Samar. La primera se extiende por la costa de Min-
doro, para unir después por otros cables las islas
Calamianes, la Paragua y Balabac; la segunda atra-
viesa la isla de Marinduque, para ir por lianton,
Tablas, Panay y Negros á terminar en Mindanao
en la punta Taglo de la provincia de Misamis; la
tercera enlaza las islas de Burias, Ticao, Masbate y
Leile, terminando en Surigao; la cuarta parte de
Albay, para unir á Samar con Leite; y por último,
una linca trasversa! compuesta de cinco cables en-
laza las islas de Mindoro , Panay, Negros, Cebú,
Bohol y Leite, para cerrar el polígono interior. La
formación del polígono exterior exigiría que, de Ba-
labac, partiese, para Borneo y el archipiélago de
Joló, una línea de cables que encerrase dichas islas
con las de Basilán y Mindanao; pero la magnitud
de esla obra seiía muy superior á las ventajas que
habría de reportar. Con las vías de que hablamos
queda asegurada la comunicación submarina, pues,
como hemos indicado, cada isla tiene por lo menos
dos vias distintas para comunicar con Luzon.

Desarrollo generalas las líneas submarinas.

El número de cables calculado para toda la red
se eleva á 42, que tienen un desarrollo dé 1.285
millas. Los puntos de recalada y amarre y el tra-
zado que deben seguir los conductores submarinos
se designan en el estado y planos correspondientes.

Lineas terrestres.

Las lineas terrestres de cada isla tienen que su-
bordinarse á las condiciones que ofrece la topogra-
fía del terreno y la situación geográfica de los pue-
blos mas importantes; por cuya razón hemos creído
conveniente considerar separadamente la red ter-
restre de cada isla ó grupos do ellas quo, por su
siluacion, guardan cierta analogía. En el estado
correspondiente se designan las lineas de cada isla-,
expresando además las estaciones de quo constan,
los pueblos intermedios y su población, el número
de conductores y las distancias parciales y totales.
En las islas principales, entre las quo ligura en
primer término Luzon, los hilos telegráficos están
distribuidos do modo que formen polígonos cerra-
dos, para que ol servicio de cada estación pueda
tener siempre salida por una ú otra banda.

En algunas localidades no ha sido posible satis-
facer este sistema, porque el país está despoblado,
y serian costosas y difíciles la construcción y con-
servación de las lineas. Esto ocurre en la parte Sur
do Luzon, donde solo se proyecta una via para
unir las provincias de Santa Cruz, Tayabas, Cama-
rines y Albay con Manila, por no permitir hoy olra
cosa la configuración del terreno y lá disposición
de los pueblos. Cuando se establezcan las líneas
submarinas, esta via terrestre tendrá oirá comuni-
cación con Luzon por las islas del Sur.

(Se continuará).

NUEVO HILO TELEGRÁFICO AMERICANO.

Desde hace algún tiempo se viene empleando en
los Estados-Unidos un hilo telegráfico de nueva es
pecie, conocido bajo el nombre de American com-
pound vire, que presenta combinadas las ventajas
siguientes: aumento de conductibilidad y disminu-
ción de peso, conservando siempre el hilo su fuerza
íesistento. •'

A continuación resumimos los datos referentes á
la fabricación y empleo de este nuevo hilo y las
ventajas que pueden resultar de su adopción.

Hasta aquí han sido muy pocas ó ninguna las rae-
joras introducidas en los hilos de hierro generalmen-
te usados en las líneas de postes, limitándose toda
innovación en esta parte al aumento de diámetro
en el Lilo destinado á recorrer grandes distancias.
La materia generalmente empleada al efecto; ¡lo
mismo en Europa que en Asia y América,¡siempre
ha sido el hierro; pues si bien al principio se cónj-
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truyeron lineas con hilo de cobre en América, el
último hilo de este género, que era el de Baltl-
more a Philadclphia, fue reemplazado en 1846 por
oteo de hierro.

Como en todas las demás naciones, el diámetro
favorito en los Estados-Unidos es el de 4"™'; pero en
los casos en que se desea mayor conductibilidad, se
emplean los diámetros de. 4"™ ,25 y 4™ ,75 y aun
de;S*m; pero este último diámetro se considora
como demasiado grande, por más que existan nu-
merosos circuitos formados con hilo do 6""".

Es evidente que el exfuerzo soportado por los
postes y aisladores, el mayor número de soldadu-
ras y la:dificultad de hacer estas de un modo con-
veniente, como también los precios do trasporte y
entretenimiento, aumentan rápidamente en propor-
ción coa el espesor del hilo; de suerte que, a decir
de loa americanos, el empleo del conductor de
4™ ,75 á b*m se hace entre ellos impracticable,
porque tropieza de ordinario con todas estas dificul-
tades. Esta conclusión americana peca, sin embar-
go, de inexacta, puesto que existen en aquel país nu-
merosos oircuitos con hilo de 6m™. M, MosesG. Far-
mer, muy conocido en las csfera9 telegráficas de
América, concibió largo tiempo bá la idea de me-
jorar la conductibilidad de los hilos delinea, y con
ayuda de M. George Milliken, de Boston, construyó
un,hilo combinado de hierro y cobre, que aúnenla
considerablemente la conductibilidad de la linea,
al paso que también ofrece mayor fuerza y más li-
gereza. 151 primer modelo de conductor construido
de esta suerte contenía un alma de hilo de acero
encerrada en un forro de cobre puro, mas después
de numerosos experimentos quedó adoptada para
el hilo una estructura mejor y más duradera.

Ea fabricación de este hilo se encuentra hoy mo-
nopolizada por una compañía de New-York que po-
see un vasto establecimiento. La materia empleada
para el núcleo consiste en vastagos de acero fun-
dido de la mejor calidad, que se, fabrican en
Shéflield, expresamente para este objeto, listos
¡vastagos se someten varias veces al estirado hasta
tqüejllegán al diámetro deseado. La operación re-
clama gran; cuidado y mucho; trabajo, porque para
reducir el dümelro del hilo, es necesario desbas-
tarle .recocerlo y, estirarlo varias veces; termina-:

idpieste trabajo, se escoge el hilo, se: ensayan sus
•ettremidades por tensión y por torsión, se lava
otraíteicon ácido sulfúrico, y se trasporta por
ú l t i m o 4 1 t » ñ s > d e e s t a l l a r . . : ,'•••-." • • . ' . , ¡ : í

• Laoperácibadal estañadose hace con la mayor
delicadeza, á lín de impedir se ¡apodere del hilo la

herrumbre ó cualquier materia estrada. Al efecto,
pasa el alambre á través de una lechigada de cal,
donde permanece sumergido basta llegar al bailo
de estaño fundido.

La calidad del cobre empleado se somete tam-
bién á las más rigorosas pruebas eléctricas, no
usándose otra clase de este metal que la mejor del
Lago. Superior, que da una conductibilidad especí-
fica muy aproximada á la del cobre absolutamente
puro. El cobre.je prepara en largas cintas arrolla-
das en bobinas que se colocan en la máquina de re-
cubrir; el hilo de acero pasa por el centro do esta,
y á medida que avanza, la bobina de cintas de cobre
va haciendo en torno de él rápidas revoluciones, y
lo va «cubriendo en hélice de un modo tan perfec-
to, que luego es casi imposible encontrar la juntu-
ra. Esta perfección es debida á una disposición es-
pecial y muy ingeniosa de la máquina.

La última operación consiste en un segundo es-
tañado del hilo completo, que pasa de nuevo al
baño de estaño fundido, por cuyo medio resolta
más compacta y más sólida la masa del hilo, y se
adhiere más íntimamente el cobre al núcleo de
acero. En seguida se empaqueta el hilo en rollos de
1.600 á 2.40O metros, según su peso y su diáme-
tro, necesitándose próximamente tres trozos para
formar un rollo de 1.600. Estos trozos se empal-
man entro sí por un procedimiento de soldadura

Las ventajas que se desprenden de la forma pe-
culiar de esto hilo son: una duración más grande,
una fuerza de extensión más considerable, y por
último, una gran economía en la construcción y
reparación de las líneas. A pesos iguales, es rela-
tivamente mucho más elevada la conductibilidad
del hilo compuesto, pero habitualmenle se gradúa
su diámetro en relación con la conductibilidad equi-
valente ala de los hilos de uso común; de suerte
que quede igual la conductibilidad al comparar el
coste relativo y demás circunstancias de las dos
especies do hilo. Muchp.se ha empleado en Améri-
ca este hilo de nuevo, género durante los últimos,
años; pero, no es posible aun apreciar debidamente
su duración á causa de los pocos años que lleva en
servicio.,El hilo se mantiene, sin • embargo, en
perfecto estado, sin que hasta ahora haya dado
séllales de deterioro, Se han nécho con él experi-
mentos;, sometiéndoloá¡r,udas pruebas, y mientras
el;hilo;¡ordinarip se descomponía rápidamente, no
sufría; alteración ó k ¡sufría muy escasa el hilo
compuesto.. Hé. aquí el experimento imaginado para

mérito relativo y,duración 4el,,hi|o,sen^



cilio y del hilo compuesto. Se preparó una oaja de
madera en forma de túnel, que llevaba en su centro
un bastidor perpendicular, donde se colocaron los
hilos extendidos como las barras de la reja de un
horno. Estos hilos pertenecían a ospecies distintas,
y estaban dispuestos por ei orden de diámetro,
desde 4m m a 5m l n ,50 del hilo compuesto, y desde
4 m B á 5""" del hilo ordinario.

A través del túnel se dirigía constantemente día
y noche una corriente continua de aire y vapor
mezclados á la presión de b a 6 kilogramos por
centímetro cuadrado, teniendo además á voluntad
el medio de añadir á dicha corriente un surtidor de
polvo de agua salada. Los hilos de hierro princi-
piaron a dar señales de oxidación al tercero ó cuar
to dia, deteriorándose cada vez masen cada uno
de los dias siguientes; al noveno dia se hallaba
destruida una parte del hilo do 4m m , mientras se
presenlaban considerablemente atacados los demás
hilos de hierro. El duodécimo dia se suspendió el
experimento. Su resultado, en cuanlo al hilo com-
puesto, no pudo ser más decisivo, pues que salió
este hilo de la prueba en condición excelente. Por
lo concerniente á la fuerza de extensión, también
parece el mismo muy superior al de igual conducti-
bilidad entre los de hierro, y por consecuencia de
esta superioridad, unida á su elasticidad, permite
salvar mayores vanes, y emplear menor número de
postes por kilómetro.

Se le emplea mucho, por lo tanto, en la travesía
de los grandes rios, donde se exige un gran alcan-
ce. Estos vanos son con frecuencia de 500 á 700
metros, y á veces de más de un kilómetro; no obs-
tante lo cual el hilo se mantiene bien en ellos. Un
trozo que contenga 56 kilogramos de acero y 20 ki-
logramos de cobre por kilómetro, mide 5,20 ohma-
das de resistencia metálica, y soporla un exfuerzo
de 475 kilogramos antes de romperse.

Por lo que se relaciona con la economía en los
gastos de construcción, nos da una nota americana
los precios del alio 1871, cuya comparación es to-
davía exacta en la época presente.

Preció de construcción por kilómetro con el hilo

compuesto.

8 postes con aisladores, á (5 pesetas— 120
i kilómetro do hilo de 4""» ,75 210
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Precio de construcción por kilómetro con el hilo
galvanizado ordinario.

20 postes con aisladores, á 15 péselas... 300
1 kilómetro de hilo galvanizado de 4"»,75 100

Péselas. . . . 550

Pesetas 400

Economía por kilómetro, 70 pesetas.
Bajo el punto do vista americano es esta una re-

ducción notable, pero es necesario observar que la
ganancia es indirecta, y que el hilo compuesto cues-

1 ta por sí mismo mas de un doble que el hilo ordî -
nario. Ofreciendo mayor conductibilidad, présenla
aquel la ventaja de la ligereza, que, combinada con
la mayor fuerza resistente, exige menos postes y
menos trabajo. Tal se presenta la cuestión, con
efecto, en las líneas rectas y en país abierto; pero
si la línea es curva y montafloso el país, la econo-
miase reduce notablemente, y, en ciertos casos,
el empleo del hilo compuesto puede sor al priuoipio
más cosloso que el del hilo ordinario. Por consi-
guiente, cuando se exigo en ambos casos un núme-
ro de postes próximamente igual, el coste del pri-
mer establecimiento obedeceála misma proporción.
Es necesario observar también que los americanos
emplean por kilómetro un número de posles mucho
más elevado que ol que en Europa se usa general-
mente.

Veamos las principales ventajas que sus cons-
tructores atribuyen al hilo compuesto:

1.° Economía en la construcción y reparación
de las lineas.—Admitida la primera condición, la
segunda se desprendo naturalmente do ella; pero.,
según mis arriba lo liemos dicho, esta economía
solo se extiende al caso de una línea en que sea po-
sible reducir ol número de postes por bajo del lími-
te en que el gaslo sería igual para ambos casos.
Cuando se trate de una línea recta, hay en la cons-
trucción una economía evidente, que también se ex-
tiende al caso de entretenimiento y reconstrucción.

2.° Economía en el trasporte de materiales,;—Si
se admite la primer ventaja resudante de la colo-
cación de un menor número de postes, es notoria la
reducción en los precios de trasporte. Sin embargo,
cuando difiere poco el número de postes por kilót-
metro, la ventaja es mínima y únicamente debida
a la diferencia entre el peso de los hilos. Aun queda,
no obstante, bajo este aspecto, un beneficio aprer
ciable en los países donde no existen comunicaoio-
es por ferro-carril ó por carretera.
5," Disminución de pérdida de corriente eléc-
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(rica.—Esta es una consecuencia forzosa del menor
número de puntos de suspensión cuando disminuye
sensiblemente el número de postes.

4,° Conductibilidad superior.—Es también ovi-
detjje, a Igualcíad'jle:,pesos, pero en esle supuesto
desaparecen todas las ventajas de mayor ligereza,
y sí conservamos estas ventajas, disminuyendo el
diámetro de los hilos, volvemos á encontrar la con-
ductibilidad *ndfíflal!dé los hilos gruesos. Esta cua-
iidad'éspor lo tanto puramente condicional.
'•'• Diasd» 1868; s6;tiallan!'enservic¡o muchas lineas
americanas'cWslrBidíiS'Conesto hilo ̂  y en el mo-
niéñto 'ptesenifi:eástén unos 8.000 kilómetros do
IfQéáS de éstó!ctása¡! íijüe hasta ahora han funoiona-
doá'cóniptólísallsfaccionr : '

Sé nos preguntará sin duda por qué razón no se
ha introducido aún en Europa este perfecciona-
miento. Eri"Iglalerra se han hecho ensayos acer-
ca de él, y los Sres. Johnston, de Manchester, han
fabricado ejemplares análogos en que la envoltura
de cobro abraza al núcleo de acero de una manera
diferente, pero con resultados idénticos.

No parece-que haya habido lugar para mirar
cbn satisfacción estos.ensayos, poro los experimen-
tos se han :híeaho en muy corta escala, y no prue-
ban gran cosa. Ciertamente se dan caso-; en que
se necesita salvar grandes vanos, y en los cuales
la adopción de este hilo seria muy ventajosa.

El precio elevado del hilo compuesto será siem-
pre un obstáculo ásu' general adopción; además, no
es posible ya -reducir el numero actual do postes
sin aumentar proporoionalmente la altura de estos.
1 En loi circuitos miiyslargos se ha empleado ven-
tajosamente el hilo de 6 «"> en vez del de 4 " ,
que es ol diámetro más general. Cabe, pues, con-
siderar sreni tal paso, y dado que el hilo compues-
to tenga rjealmente lasicuiilidades que sus invento-
res te atribuyen;.no podría sustituirse al hilo grue-
so de 8 W undhilflscohipucsto de 4 M , que lenga
mayor conductibilidad que el hilo ordinario de este
último diámetro; ;

Los experimentos hechos: con el hilo compuesto
y lo oxtendidOido su¡ enjipleo en América, prueban
«idGnteaeate que rfo\dgja< de tener, aprcciablos
cualidades, y si se admite su larga duración, que
parece cierta, se sigue que posee¡ formales venta-
jas, la principal délas cuales,podría utilizarse en

: ln .constitución, de líneas rectas i través de comar-
easjlopdese operan con dificultad los trasportes. La
gran línea de ia Australia nos presenta un caso de
este género.Tado el material de estalinea, de 3.000

, kilómetros, ha tenido que ser trasportado por mar

y por tierra, yen la mayor parte de los casos, á
través de comarcas sin¡camino abierto. Fácilmen-
te sa comprenderá la inmensa ventaja que aquí hu-
biera presentado el empleo de un material reduci-
do en la proporción enorme que aparece del cua-
dro con que terminamos este escrito. Hé aquí las
diferencias en peso del hilo compuesto y del hilo
galvanizado ordinario porkilómetro, con la misma
c o n d u c t i b i l i d a d : , •;•..: ;., , . •

HILO GALVANIZADO ORDINARIO.
• . • •..,. ! ••

IMimetro. ,

. { »

4, 25
i, 75
5 »

0 »

Peso ea !rt!rigrám<?s

• • : . ! 8 3 - : • • ; ; •

103,. 500 '
(86, 300
160, 0C0
ISS, 800

HILO COMPUESTO.

; , Peso en MI4gramus.

• • • • 8 8

. 31, S00,
37, UO
W, 800
4ñ, ÓCO

La fabricación del hilo compuesto progresa nota-
blemente en América, y parece haber obtenido la
aprobación de los Ingenieros telegráficos do este
país.

A. L. TEUNAM.

(Journal télégraphfqw).

CABLE TRASATLÁNTICO DE 1873.

En la Sección de Noticias del último número
de la REVISTA dimos cuenta con algunos detalles de
la reciente inmersión del cuarto cable trasatlántico,
llevada á cabo con feliz éxito por el Greal-Eastem
enlre Valentía y Heart's Contení. Ofrecimos también
en dicho número dar algunos pormenores sobre la
estructura del nuevo cable, y así lo yerilísamos
hoy, tomando del Lonion Times los datos siguientes:

Esle cable se compone de tros trozos; de distinto
tipo, cada uno de los cuales se/aparta denlos demás
en cuanto á su forma de construcción, según los
procedimientos aconsejados por la experiencia. Es-
tos tipos, designados por las letras A, B, C, con-
sislen en el cable de costa, ol cable intermedio y el
do mar profunda. El cable do costa, como desde
luego se comprende, es un verdadero cable pesado,
capaz de soportar cualquier contingencia provocada
por la navegación coslanerav .ou.yainflueneia, se-
gún las circunstancias, puedft.haeerse sentir de tres
á cinco millas más adentro, tos cables intermedios
son de modelos más lijaros; y qaeentre sí ofrecen
poca variación, éXteíndie.ndose, á partir del cable de
costa, en una distancia de 150 á250 íaillas, hasta
su empalme con ol cable de fondo, cuya construc-
ción aún presenta níayor lijereza. En todos ellos



eslí formado el conductor por un cordón de siete !
hilos de cobre aisla io con guita-percha, prepara-
da por el sistema de Willmighby Smlth y alterna-
da con la composición Chatlcrton, hallándose toda
el alma cubierta con una capa de (ilástica, empapa-
da en una disolución de mistura preservativa. La
cubierta exterior del cabio de costa se compono de
doce cordones, cada uno de los cuales está formado
de tres alambres de hierro galvanizado, forrados
con (Mastica y empapados en la composición Clark,
que contiene sílice; el conjunto está revestido de
otra delgada capa de lilástica, empapada de nuevo
en la misma composición. En otro tipo de cable do
costa, el alma está protegida por doce alambres, y
concluido el cable como en el caso anterior. Los ti-
pos intermedios ofrecen una construcción semejan-
te á esta, consistiendo las diferencias en los diáme-
tros de los alambres que forman la cubierta exterior.
El cable de mar profunda lleva su alma encerrada
en diez cordones de alambre y cáñamo, separada-
mente empapados en la composición Clartk. Este
cable lleva su forro de filástica empapada en la
misma composición. Esta estructura de las cubier-
tas es suficiente para dejar á salvo las porciones
metálicas del cable; on prueba délo cual citaremos
¡os trozos de cable así construidos, y que, recobra-
dos después de tres arios de inmersión en el Atlán-
tico, aparecieron en estado tan perfecto como si
acabaran de salir de la fábrica. El alma del nuevo
cable se construyó en relación con un trayecto más
largo que el últimamente adoptado; es por consi-
guiente de mayor sección y más peso que los re-
queridos, y se halla dotada de muy alta capacidad
de trasmisión.

El grado de aislamiento del cable completo, antes
de ser sumerjido, fue, con ambas corrientes, de
250 megohmadas por milla náutica, reducida á la
temperatura de 7o° Fabrenbeit después do cinco
minutos de electrificación. El cabe, una vez su-
merjldo en ios estanques, fue ensayado por el ais-
lamiento bajo el agua. Las comprobaciones eléctri-
cas fueron hechas por Mr. Willoughby Smilh. el
cual, como jefe eléctrico de la Compañís Telegraph
Construclion and MaiiUnance, redactó las instruc-
ciones á que se debia atemperar el personal eléctri-
co de k bordo y en tierra durante el tendido del
cable. Tan luego como quedase sumerjido el cable
de costa, debia llevarse directamente su extremo
ni departamento de ensayos de Valentía, cnlanzán-
dolo con los instrumentos; debia hacerse continua-
mente una serie de pruebas para determinar la re-
sistencia, aislatuieulo, continuidad yconductibili-

195

dad del cable, y debia emplearse un alfabeto espe-
cial de si-nales para mantener constantemente la
comunicación entro la orilla y el buque.

El programa de Mr. Willoughby tuvo, durante
la inmersión del cable, una ejecución completa.
Las corrientes positivas ó negilivas enviadas desde
la estación del amarre producían en el galvanómer
tro de aislamiento del buque oscilaciones á derecha
ó izquierda, susceptibles de representar el puuto y
la raya del alfabeto Morse, traduciendo la de la
derecha, ó positiva, por el punto, y la de la izquier-
da, 6 negativa, por la raya. Las pruebas de conti-
nuidad se hacían cada cinco minutos desde la mis-
ma estación mientras duraba el tendido, y final-
mente , el buque señalaba ít la orilla una voz al dia
IH distancia recorrida, al número de millas sumer-
jidas y e! aislamiento y resistencia por milla, sin
dejar por eso de ir depositando en el fondo del mar
su precioso cargamento.

Para concluir, no será ocioso dejar aquí consig-
nada la respectiva longitud do los cuatro cables
trasatlánticos. El de 1805, cuya ruptura es recien-
te, tiene i.890 1|2 millas de largo, contando
1.868 l | í mill.is el de 1860. El cable francés de
1869, desde Brest á Saint Pierre, mide 2.557 mi-
llas de longitud, mientras que el que acaba de ten-
derse tiene próximamente igual largura que el de
1863. Por consiguiente, es el más corlo de lodos el
de 1860.

NOTICIAS.
Como habrán visto nuestros lectores por la orden

del Gobierno de la República, que insertamos en la
Sección Oficial de este número, es cosa resuella
el traslado de la Estación Central al piso principal
del edificio que ocupa el Ministerio do la Goberna-
ción, según ya lo habían anunciado los colegas de
noticias.

Hemos tenido ocasión de examinar los planos á
que han de sujetarse las obras previamente nece-
sarias para la ejecución del traslado, viendo por ellos
que se reservan para el servicio de Telégrafos las
plantas baja y principal de las crujías que caen 4
la calle de Carretas y callejón do San Ricardo ala
parte E. del edificio, con más la planta baja' do la
parte O., en cuyos locales deben establecerse, no
solo la Estación Central, centro de Madrid y sus de-
pendencias, sino también todos los negociados de
la Sección de Telégrafos que se encuentran hqjr.en
el edificio de la Calle de Carretas. La sala de ma-
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tripulación so establecerá en el piso principal, pre-
cisamente encima del local quo hoy ocupa, que-
dando en comunicación con el despacho del públi-
co ysala de ordenanzas, que permanecerán en la
planta baja, por medio de una escalera de caracol
abierta á través de la bóveda de la actual Estación
y del local de la Ordenación de pagos en el piso
entresuelo.

El pliego do condiciones anejo a la orden de que
antes hemos hablado contiene el presupuesto deta-
llado de las obras que han de nacerse en las cru-
jías del E.; pero no juzgamos necesario reprodu-
cirlo integro, y lo exponemos á continuación en re-
sumen:.

Presupuesto de contraía.
Péselas.

Valor de las obras presupuestas 5.532*51
Autnenio del H por 100, según Real orden de

12 de Mayo ció 1800, por dirección, adrninis-

; tracioo y beoeíicio industrial 774*50

: Sumo 6 .30TO7

Honorarios del Arquitecto por planos, presu-
puestos, pliegos da condiciones é inspeceioD
do l is obras, al 3 por (00 )89'O0

Gastos imprevistos por obras que no consten eo
el presupuesto, al íí por 1 DO 315'00

TOTAE 6.811*07

El hecho de que se trata nos obliga k suspeuder
la publicación do la serio de artículos quo hablamos
dedicado al asunto, pues como bien se comprende,
necesitamos dar otra formaá w estudio cuyo punto
de vista ha cambiado por completo. Cuando hayan
terminado las obras y el traslado sea un hecho, des-
cribiremos detalladamente el nuevo montaje do la
Estación Central y las condiciones de su instalación,
naciendo las consideraciones á quo el asunto se
preste: entretanto ¡remos dando cuenta del curso
(le los trabajos en esta sección del periódico.

En la segunda subasta celebrada el dia 29 de
Julio último para la adquisición de 500 kilogramos
(le alambre recubierto de brea y algodón, con des-
lino al servicio de nuestras estaciones telegráficas
en el actual año económico, quedó adjudicado este
suministro i favor de los señores Andrés Portel y
óompaüía, de París, como únicos poslores, y bajo
éltipo de 945 pesetas cada i00 kilogramos, ó sea
por el mismo tipo de subasta.

i a segunda subasta de 10.000 elementos de pila
Callaud, celebrada el dia i 9 del pasado mes de

Julio, no produjo resultado por falta de licitadores.
En vista de ello, dispuso el Gobierno de la Repú-
blica , con fecha 51 del mismo mes, se subaste por
tercera vez dicho servicio, con aumento de otro
5 por 100 sobre el tipo primitivo, ó sea á razón de
1.925 pesetas el millar de elementos, debiendo
celebrarse el acto, por la urgencia del oaso, á los
diez dias de publicado el anuncio, ó sea el dia 16
del corriente.

Por ausencia de postores han resultado también
ineficaces las subastas por tercera vez celebradas
para la adquisición de 10.000 kilogramos de sulfato
y 154.000 rollos de papel cinta. La absoluta ca-
rencia do proposiciones que se viene observando
respecto á suministros de material telegráfico, ape-
sar del constante aumento en los tipos de licitación,
presenta ya un carácter algo grave, pues que sien-
do muy escasas las existencias, y no pudiendo es-
las renovarse, puede llegar un momento en que se
resienta el servicio por falta de los más indispensa-
bles elementos de acción. A. conjurar este conflicto
é impedir se reproduzca en lo sucesivo se dirijen
hoy los esfuerzos de la Dirección general, que se-
gún nuestras noticias abriga el pensamiento de sa-
car á pública licitación el suministro de ciertas cla-
ses de material por entregas anuales en el espacio
de cinco anos consecutivos, á semejanza de lo que
se viene practicando respecto al servicio de impre-
sos; ésto sin perjuicio de tomar eficaces medidas
para corregir el mal por de pronto.

El Director de este periódico, Sr. D. Juan Eaví-
na, se halla hace dias enfermo, aunque no de gra-
vedad. Tal es la causa de que no hayamos continua-
do la comenzada serie de artículos sobre «El semá-
foro de Tarifa.»

Han dado principio en la Dirección general los
exámenes de Aspirantes íi Oficiales de estación. El
tribunal se compone de los señores D. Hipólito Arau-
jo, presidente; D. Juan Ravina y D. Lúeas Tornos,
vocales. Por enfermedad del Sr. Ravina, desempe-
ña interinamente las funciones de éste el Sr. D. Vi-
cente Villanal.

Ha terminado la construcción de la línea tele-
gráfica de Manila a Punta-Santiago, quedando es-



tablecido en este punto el tercer semáforo del ar-
chipiélago filipino, en que se hace uso del Código
internacional de banderas para la comunicación
con los buques.

Con este motivo elogian los periódicos la inteli-
gencia y actividad desplegadas por nuestro antiguo
compañero el Oficial 0. Pedro Franco, a cuyo car-
go han. corrido las obras.

Con motivo de la inauguración del servicio tele-
gráfico en las islas Filipinas, ha redactado el señor
liatlle, jefe del ramo en dicho archipiélago, un com-
plemento á la Instrucción general, relativo á parles
diarifs, reglas de trasmisión, régimen de estaciones
y expedientes de avería.>, que ha sido puesto en
vigor, á reserva de que obtenga la aprobación del
Ministro de Ultramar. Este Ministerio ha pasado el
referido complemento á informe de la Dirección de
Telégrafos, que suponemos lo evacuará al lamente
favorable, pues que el trabajo de que se trata no
puede menos de corresponder á la reconocida sufi-
ciencia de su autor.

En cuanto á la Inslruccion general del servicio
telegráfico de Filipinas, parece lia sido modificada,
también á propuesta del Sr. Ballle, on cuanto se
suprime la remuneración que, con arreglo al ar-
ticulo 22, habían de percibir los ordenanzas por la
distribución de despachos. Asimismo, y para los
efectos del art. 14 de la propia Instrucción, se ha
fijado en tres kilómetros el radio de cada estación
telegráfica, comprendiendo el de Manila los pueblos
de la Ermita, Malale, San Fernando de Dilao, y los
arrabales de Sampalao, San Miguel, Binondo y Ton-
do, que aunque á mayor distancia algunos de ellos,
pueden considerarse, por su vecindario y relacio-
nes, como parte de dicha capital.

Con fecha 2 del actual publicó el Times en su
sección mercantil la siguiente comunicación rela-
tiva á la escandalosa falsificación do un telegrama
dirigido al Presidente do la Comisión de Hacienda
española en Londres, de cuyo hecho tienen ya no-
ticia nuestros lectores.

«El consejo de lenedores de deuda exterior ha
recibido el siguiente telegrama de su agente en Ma-
drid, dirigido á Mr. Hyde Clarke:
: «El Ministro declara falso el telegrama que se
dice enviado por él á Florez. Ha debido ser fragua-
do en, Inglaterra. Todos, los, telegramas depositados,
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aquí desde el 20 inclusive han sido examinados y
no se ha hallado semejante telegrama. Vigo niega
que haya pasado por allí.»

«El consejo acudirá al Director de Correos de
S, M. para adoptar medidas con relación á los ca-
sos de telegramas falsos, hacer indagaciones y so-
meter el asunto al Congreso telegráfico de adminis-
tración exterior.»

Terminada felizmente la inmersión del cuarto
cable trasatlántico, el Great-Eastern, auxiliado por
el Hiberráa, va á emprender la difícil tarea de re-
cobrar en mar profunda el cable de 1863, roto des-
de hace unos meses. Esta operación presenta gran
interés por varios conceptos, y entre otros, porque
pondrá en claro si puede levantarse un cable que
cuente ocho años de inmersión, ó en otros términos,
si al cabo de esto tiempo conservará la cubierta
protectora resistencia suficiente para soportar el
gran exfuorzo que exige el recobro. En cuanto á la
posibilidad de encontrar y agarrar el cable es ma-
teria que no inspira dudas, supuesto que hay ejem-
plo de haberse practicado igual operación en peores
condiciones, y cuando no se tenia en tales asuntos
la experiencia que hoy se tiene. La importancia de,
la empresa, bajo el punto de vista comercial, es
grandísima, pues su buen éxito representa un be-
neficio enorme para la compaíia propietaria. El
cable yace á la profundidad de unas 1 .900 brazas,
y el fondo en que se encuentra, según las aprecia-
ciones más exactas, es de naturaleza favorable á las
operaciones de rastreo. El Greal-Haslern y su con-
voy continuarán sus exfuerzos para recobrar el ca-
ble hasta mediados de Setiembre, ó por más tiem-
po si fuese necesario, toda vez que ambos buques
se hallan equipados para un viaje de cuatro meses.
S: espera, :¡n embargo, que los trabajos obtendrán
feliz éxito antes de este tiempo, y que añadirán un
nuevo lauro á la ciencia de la telegrafía submarina.

En el último número del Journal Telegraphiqiie
encontramos el suelto siguiente: . ;

«La fusión de las Compañías trasatlánticas se há
verificado por completó, uniéndose la Sociedad del
cable francés y la Compañía de Terranova con la
Compañía anglo-americana, que ha venido, a ser
la.única, propietaria del conjunto de las lineas.» i J

«Por otra parte, acaba de aparecer en Londres
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el prospecto de una sociedad que lomará el nombre
de í íe Globe Telegrapk and Trust Company (limí-
led), y cuyo objeto será fusionarlas Compañías sub-
marinas y otras grandes explotaciones telegráficas
privadas, comprando sus acciones, para garantir tos
intereses de los accionistas contra los riesgos de
las empresas aisladas. El capital solicitado es de 3
millones de libras (75 millones de francos).

—El mismo periódico publica un extracto estadís-
tico de la telegrafía alemana durante el ai]o 1872,
quo comprende los datos relativos á las estaciones
pe,rieneoicnte3 al territorio telegráfico del imperio
alemán, ó sean las del mismo imperio, menos las
de'.'ííurteinbci'g y Baviera. A continuación repro-
ducimos la parte más interesante do este trabajo.
, En 51 de Diciembre de 1872, la longitud de la
red telesráíica alemana era en cifras redondas, de
27.800 kilómetros de línea y 99.150 kilómetros de
hilos, con un número de 1 .593 estaciones del Esta-
do (comprendiendo entre ellas dos estaciones de in-
tervención), que desempeñan el servicio de 1.350
localidades; añadido á este número el de 1.667 es-
taciones de los ferro-carriles, resulta un total de
5.060 estaciones, lia las del Estado funcionaban en
dicha fecha 3.Ü53 aparatos y la cifra total del per-
sonal eia de 5.569 funcionarios, empleados y
agentes. El número de despachos interiores se
elevó á 6.783.533, incluyendo 272.158 despachos
francos de lasa; el de los internacionales fue de
1.443.972 de partida, de 1.554.079 de llegada y
354.739 de tránsito, naciendo un todo de
3.j$5$.790 despachos internacionales. Si 4 estas ci-
fras sé añaden 21.718 despachos de servicio, se

AiVtMlENTO DEL PERSONAL EN LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE AGOSTO DE 1875.

obtiene la de 10 158.041 para el movimiento total
de la correspondencia.

Los ingresos han sido: [ior el servicio interior,
de 6.521.869 francos; por el internacional, de
5.469.498 francos 75 céntimos, y por ingresos va-
rios, de 127.781 francos 25 céntimos, lo que hace
un total de 12.H9H45 francos.

Los gastos por construcción de nuevas lineas se
elevaron á 1.106.407 francos 50 céntimos y los de
entretenimiento y explotación á 11.926.448 fran-
cos 75 céntimos.

Entre las 1.350 localidades servidas por esta-
ciones del Eslado, fueron Bérlin y Hamburgó la'
que tuvieron ingresos superiores á un millón de
francos, k saber: Berlín, 2.729.726 francos 25 cén-
timos y Hamburgó, 1.521.705 francos; viniendo
en seguida Francfort, con 996.007 francos 50 cén-
limos, y Bremen, con 513,322, 50céntimos, y des-
pués once ciudades que presentan ingresos com-
prendidos entre 100 y 500 mil francos.

La población y superficie de la parte del terri-
torio del imperio alemán explotada por la Admi-
nistración de Telégrafos, son respectivamente de
34.343.521 habitantes, según el censo de 1871, y
de 456.700 kilómetros cuadrados próximamente;
de lo cual resulla que hay en Alemania una esta-
ción del Eslado por cada 325 kilómetros cuadrados
y por cada 24.654 habitantes, como también 18
despachos por cada kilómetro cuadrado y 240,2.
por cada mil habitantes.
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